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               EL MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD
                               Y LA NUEVA EVANGELIZACIÓN
                                                                                         Por Rodolfo Letona
Primera parte
INTRODUCCIÓN:
“La nueva evangelización para la transmisión de la Fe cristiana” es el título del  Instrumentum laboris con el cual trabajarán, a partir del 11 de octubre, los Obispos reunidos en Roma, con motivo del Sínodo en el cual se abordará esta temática, cuyo objetivo es:  evaluar cómo la Iglesia vive hoy su vocación evangelizadora, frente a los desafíos con los cuales está llamada a confrontarse, para evitar el riesgo de la dispersión y de la fragmentación.
Uno de estos desafíos, nos dice el documento de trabajo elaborado, está constituido por las transformaciones sociales y culturales actuales.  Otro desafío se relaciona con el hecho de que la fe se da por sentada y muchos cristianos se dedican de lleno a los aspectos sociales, culturales y políticos de la predicación del Evangelio, sin preocuparse por mantener viva la propia fe y la de sus comunidades. 

Como resultado, de estos dos desafíos, los cristianos estamos corriendo el riesgo de que la fe se debilite y, se debilite también la capacidad de dar testimonio del Evangelio.
El documento de trabajo, que se dio a conocer recientemente, se divide en cuatro capítulos:  
1. el primero “está dedicado al redescubrimiento del corazón de la evangelización, es decir, a la experiencia de la fe cristiana: el encuentro con Jesucristo”. 
2. el segundo aborda las transformaciones que están influenciando nuestro modo de vivir la fe.  
3.  el tercero se hace un análisis de los lugares fundamentales, de los instrumentos, de los sujetos y de las acciones a los cuales la fe cristiana es transmitida. 
4. el cuarto se dedica a los sectores de la acción pastoral específicamente dedicados al anuncio del Evangelio y a la transmisión de la fe.  (Cfr. Instumentum laboris, Nº 17).
PROBLEMÁTICA:

El documento de trabajo ya mencionado, está dedicado a los obispos del mundo, pero no hay razón para que los laicos no lo estudiemos y meditemos sobre su contenido con varios propósitos:
1. en nuestra calidad de miembros de la Iglesia, nos debe interesar mantenernos al día sobre las ideas, criterios y valores que iluminan el actuar de nuestros pastores;

2. si somos miembros de alguno de los movimientos eclesiales, es importante que aprovechemos la coyuntura para discernir sobre la forma en que el movimiento al que pertenezcamos hace honor a su carisma;

3. si simplemente pertenecemos a la Iglesia y nos hacemos visibles en la vida parroquial de la forma y manera que libremente hayamos escogido, nos debe interesar la propuesta para entender mejor la misión a la que la Iglesia está llamada como un todo.

Siendo que el Movimiento de Cursillos de Cristiandad es un Movimiento de la Iglesia para el mundo; que su finalidad se resume en la “proclamación de la mejor noticia, de la mejor realidad, que Dios por Cristo nos ama;  comunicada por el mejor medio, que es la amistad, hacia lo mejor de cada uno que es su ser de persona”;  es casi mandatorio que conozcamos el documento y nos situemos, movimiento, dentro de él.
Permítaseme entonces hacer referencia al contenido de los cuatro capítulos del Instrumento de trabajo para contar con una guía que permita responder en forma muy resumida, a los grandes temas allí descritos. El propósito de este trabajo no será hacer un análisis exhaustivo, sino simplemente dar algunas pinceladas que puedan servir para motivar a los dirigentes a profundizar en su estudio y comprensión y prepararlos a recibir las conclusiones en octubre.
Simultáneamente, esta actividad puede servir para discernir sobre la sintonía de Cursillos con la misión evangelizadora de la Iglesia, iluminada por el calificativo de Nueva,  tal como fuera acordado en Santo Domingo en 1992.

Del  Instrumentum Laboris:
Dice el documento en cuestión:

En el primer capítulo se afirma que el anuncio de la Fe es una cuestión, ante todo, espiritual, haciéndose necesario subrayar el núcleo central de la fe cristiana, reconociendo que son muchos los cristianos que lo ignoran. Se llama, entonces, a no descuidar el fundamento teológico de la nueva evangelización, sino que proclamarlo “con toda su fuerza y autenticidad, para que confiera energía y adecuada orientación a la acción evangelizadora de la Iglesia” (Cfr. Instumentum laboris, Nº 20).
El segundo capítulo explora las transformaciones que nos rodean, destacando que se verifica una pérdida preocupante del sentido de lo sagrado, “que incluso ha llegado a poner en tela de juicio los fundamentos que parecían indiscutibles, como la fe en un Dios creador y providente, la revelación de Jesucristo único salvador y la comprensión común de las experiencias fundamentales del hombre como nacer, morir, vivir en una familia, y la referencia a una ley moral natural”. Los cristianos son llamados a dar respuesta en este contexto de crisis, en los distintos escenarios donde ésta se manifiesta: el escenario cultural, el migratorio, el económico, el político, el de la investigación científica y tecnológica, el de la comunicación y el religioso propiamente dicho. Los cristianos son llamados, así, a “tener las energías para proponer la cuestión de Dios en todos aquellos procesos de encuentro, de amalgama de diversidades y de reconstrucción de las relaciones sociales, que están en acto en todas partes” (Cfr. Instumentum laboris, Nº 70).

El tercer capítulo se refiere a algunas situaciones y sujetos de la nueva evangelización, como la familia, los catequistas, las comunidades eclesiales, la parroquia. Y se nos llama a aprender un nuevo estilo integral de evangelización, que abarque el pensamiento y la acción, los comportamientos personales y el testimonio público, la vida interna de nuestras comunidades y su impulso misionero, que haga suyo el ardor, la confianza y la libertad de palabra (la parresia) que se manifestaban en la predicación de los Apóstoles (Cfr. Instumentum laboris, Nº 120).
En el cuarto capítulo se desarrolla el concepto del “primer anuncio”, instrumento que, en el contexto de la nueva evangelización, tiene como objetivo reavivar la fe o suscitarla, para mantener la comunidad y los bautizados en una tensión constante y fiel hacia el anuncio y el testimonio público de la fe que profesamos (Cfr. Instumentum laboris, Nº 140).
Aclaración obligada:

Al revisar el contenido del Instrumentum laboris, me pareció que sería adecuado que la presentación de las ideas, criterios y valores que maneja cursillos, así como la explicación sucinta de su mentalidad y finalidad, tendrían una mejor aceptación, por quienes no conocen el Movimiento, si la presentación fuese hecha por alguien con toda la solvencia moral y credibilidad profesional aceptada por todos.

Qué mejor que escoger entre los mensajes enviados a Cursillos por los Papas Pablo VI y Juan Pablo II, que coinciden con los argumentos del instrumento de trabajo, para lograr este objetivo.
Para la parte conclusiva incluyo el mensaje de Eduardo Bonnín en la II Ultreya Mundial en Roma en el año 2000.

Para el conocedor del Movimiento, si no había leído antes los mensajes aludidos, le parecerá que ambos papas manejan incluso el lenguaje peculiar de Cursillos en forma por demás eficaz, lo que significa que ambos estaban muy bien enterados de los conceptos, mentalidad y finalidad del Movimiento.  Luce también la aceptación de Cursillos como elemento clave en la tarea evangelizadora de la Iglesia.

Primer capítulo:
PRIVATE<TBODY>PAPA PAULO VIº.-   ROMA, 14.12.1963<SMALL><SMALL> </SMALL></SMALL>


Florece felizmente en España, y en otras partes del mundo, un movimiento apostólico o escuela de espiritualidad cristiana, que tiene por objeto el que los seglares, con ayuda de la gracia divina, cultiven la vida espiritual, conozcan más profundamente a Cristo y su doctrina, acudan con frecuencia a la fuente sobrenatural de los Sacramentos, se preocupen por el bien de los demás y presten su colaboración a los que ejercen el sagrado ministerio.  

Este método de enseñanza cristiana, comúnmente llamado "Cursillos de Cristiandad", que se extiende ya a gran número de fieles, ha producido abundantísimos frutos: renovación cristiana de la vida familiar, de conformidad con la ley divina; vitalización de las parroquias; fiel observancia de los deberes, tanto privados como públicos, según el dictamen de la conciencia. 

</TBODY></DIV>Todos ellos reconocen como modelo que imitar y como protector a quien acudir,  al Apóstol San Pablo, de cuya venida a España se celebra ahora el decimonono centenario; conmemoración solemne, en la que los cursillistas de Cristiandad han tenido una participación muy destacada.  Por deseo expreso de los cursillistas, en nombre de los obispos y en el suyo propio, nuestro amado hijo Benjamín de Arriba y Castro, cardenal presbítero de la Santa Iglesia Romana, arzobispo de Tarragona, nos ha suplicado que declaremos al Apóstol de las gentes,  patrono celestial de esta nueva forma de apostolado seglar.


Segundo capítulo:
PAPA PAULO VIº<SMALL><SMALL><SMALL>  -</SMALL></SMALL></SMALL>
ROMA, 28.05.1966



... Vuestras aclamaciones nos iban descubriendo vuestros puntos de origen: venís de España, fecunda siempre en instituciones y obras para la Iglesia; venís de Portugal, donde el estímulo de renovación espiritual sacude mentes y corazones; venís de Méjico y de otros países del Norte, del Centro y del Sur de América; venís de Filipinas y del Extremo Oriente, de Asia, de las naciones nuevas de África. 

Sois muchos; sois millares los que estáis aquí, y representáis a los cientos de miles que han participado en la misma lluvia de gracias, y están animados de idénticos ideales, bebidos en una fuente común: ¡vuestros Cursillos! 

"Cursillos de Cristiandad": ésa es la palabra, acrisolada en la experiencia, acreditada en sus frutos, que hoy recorre, con carta de ciudadanía, los caminos del mundo. Y es esa ya universal expresión el resorte mágico que en este día os convoca a Roma. 

¿Para qué? 

Para actuar con ello en vosotros el sentido peregrinante que da estilo a vuestro método; para saturar vuestro espíritu en el cristianismo primitivo de la Roma sacra; para percibir con mayor intensidad en vuestras vidas el misterio de Cristo presente en Pedro; para tomar conciencia de ser Iglesia; para dejarnos enardecer por la fascinación del momento pentecostal que, con el Concilio, la ha invadido en su realidad profunda y en sus movimientos y manifestaciones vitales. 

¡Cristo, la Iglesia, el Concilio! ¡Qué larga conversación la que abren estos temas!  Dejadnos deciros una palabra del primero; de los otros dos os sugeriremos unas breves reflexiones. 


...Mas, si cambian los tiempos y algunos métodos envejecen, si surgen nuevas manifestaciones del espíritu, la tarea permanente del laico seguirá siendo la inserción del cristianismo en la vida, mediante el encuentro personal con Dios y en  la comunión  con los hermanos.  El seglar, al formarse en cristiano, reforma su mentalidad y conforma su vida con la imagen de Cristo, por medio de la fe, la esperanza y la caridad; transforma, actuando en plena responsabilidad propia, las estructuras temporales en las que está inmerso; guiado en su acción por la mirada de Cristo, trata de rehacer continuamente el mundo, según el plan y designio de Dios.
…En esta esperanzadora tarea, el Concilio especifica vuestro cometido con palabras que bien pueden formar parte de vuestro programa; "Los seglares han de procurar, en la medida de sus fuerzas, sanear las estructuras y los ambientes del mundo, si en algún caso incitan al pecado, de modo que todo esto se conforme a las normas de la justicia, y favorezca, más bien que impida, la práctica de las virtudes. Obrando así, impregnarán de sentido moral la cultura y el trabajo humano" ("Lumen Gentium", núm. 36). ¿No es eso lo que vosotros pretendéis al querer sustituir en el alma las tinieblas del pecado con los colores vivos de la gracia, y al querer poner transparencia de fe luminosa donde antes había duda, tormento, egoísmo? 

…Amadísimos hijos; La visión de los males que afligen a la Iglesia y a la humanidad, muchas veces oprimen nuestra alma. Mas permitidnos expresar el gozo sobreabundante que, en estos momentos, la inunda ante el coro inmenso de vuestra fe viril en Cristo, de vuestra fidelidad a la Iglesia, de vuestra fervorosa adhesión a esta cátedra de Pedro y aI ministerio de la jerarquía episcopal. 

¡Cursillistas de Cristiandad! Cristo, la Iglesia, el Papa, cuentan con vosotros.

Tercer capítulo:

PAPA JUAN PABLO IIº<SMALL><SMALL> </SMALL></SMALL>- ROMA, 20.04.1985


Me produce especial alegría este encuentro con vosotros, aquí en la Basílica Vaticana, donde se ha celebrado la Santa Misa con vosotros y para vosotros.  En ella habéis hecho profesión de fidelidad al Papa con la intensidad y entusiasmo, con que ahora me expresáis vuestra adhesión y vuestro afecto. En este encuentro, junto a la tumba de San Pedro, se concentra la historia de vuestro Movimiento, pues con él se consolidan la fe en Cristo Jesús y en su Evangelio, el amor y adhesión a la Iglesia y la pasión por el hombre.

Mi aprecio a vuestro Movimiento procede, ante todo, de saber que, con su pedagogía peculiar, acerca a Dios, fomentando en sus miembros, individual y comunitariamente, una relación firme y concreta con Cristo Señor y un "primer anuncio", que permite comenzar una experiencia de vida cristiana madura. 

En segundo lugar, de la constatación de vuestro propósito de vivir el Bautismo auténtica y constantemente, en plena unión con la Iglesia y su Magisterio, preocupándoos por ser levadura evangélica donde vivís y trabajáis. 

CAMBIO INTERIOR.- 

…Evangelizar es anunciar la familíaridad que tiene Dios con el hombre en Cristo, de la cual se ha tenido experiencia: "La Vida se ha manifestado, y nosotros hemos visto y testificamos y os anunciamos la vida eterna, que estaba en el Padre y se nos manifestó" (1ªJn.1,2). Por consiguiente, evangelizar es llevar la Buena Noticia de Cristo "a todos los ambientes de la humanidad y, con su influjo, transformar desde dentro, renovar a la misma humanidad... Pero no hay humanidad nueva si no hay en primer lugar hombres nuevos, con la novedad del Bautismo y de la vida según el Evangelio.  La finalidad de la evangelización es, por consiguiente, este cambio interior" ("Evangelii Nuntiandi", 18). 

Evangelizar es persuadir a la conversión, que con la fuerza del Evangelio cambia "los criterios de juicio, los valores determinantes, los puntos de Interés, las líneas de pensamiento, las fuentes inspiradoras y los modelos de vida de la humanidad, que están en contraste con la palabra de Dios y con el designio de salvación".("Evangelii Nuntiandi", 19). 

…La persona que nace a la fe, sigue siendo siempre un ser herido en la inteligencia y la voluntad.  […]  Anunciar la conversión significa llevar al mundo el perdón de Dios, el misterio de piedad que es Cristo, el "si" misericordioso del Padre al hijo que vuelve a casa, seguro del amor gratuito, al cual confiarse…  
PARA ANUNCIAR EL EVANGELIO.- 

Los "Cursillos de Cristiandad" son también instrumento, suscitado por Dios, para anunciar el Evangelio en nuestro tiempo, para que los hombres se conviertan a Cristo…

Pero indudablemente vuestro Movimiento tiene características peculiares que lo hacen realmente eficaz sólo si se realizan y se viven totalmente. 

Recordando un elemento fundamental del programa formativo de los "Cursillos", podemos decir que Jesús Redentor mira a la humanidad de tres maneras diferentes.  Por una parte, está la mirada de Jesús al joven rico (Mc.10,17-22) para llamarlo a una vida de fervor más intenso y de total entrega a la verdad y al testimonio; está también la mirada de Jesús a las multitudes "fatigadas y decaídas como ovejas sin pastor" (Mt,9,36), para invitarlas a la oración pidiendo "obreros" generosos para la mies de Dios; y está, por último, la mirada de Jesús a Pedro tras la negación (Lc.22,68), para reprenderle por su cobardía y animarle al dolor y a la confianza. 

Pues bien, esta humanidad representada en los sucesos descritos en el Evangelio, se asoma cada día a vuestras ansias apostólicas: están los alejados de la verdad y de la gracia, que viven en el error o en el pecado; están los inquietos e inseguros, que buscan con afán el significado de su existencia y el fundamento del universo entero; están los tibios e indiferentes que, cansados y desalentados, recorren el camino de la vida sin problemas ni interrogantes trascendentales. 
                         EL MOVIMIENTO DE CURSILLOS DE CRISTIANDAD
                                     Y LA NUEVA EVANGELIZACIÓN
                                                                          Por Rodolfo Letona

Segunda parte                                                                      
PARA SER FERMENTO EN LOS AMBIENTES.-

... vosotros, que pertenecéis a los "Cursillos de Cristiandad", debéis ser precisamente fermento en los diversos ambientes de la sociedad moderna para conseguir que el hombre de hoy se encuentre con la mirada de Cristo Salvador.  Se trata de una tarea maravillosa y formidable, un ideal grandioso que exige empeño generoso, en orden a aprovechar la posibilidad de formación espiritual que ponen a vuestra disposición los Cursillos; sólo si os preocupáis cuidadosamente de vuestra formación, seréis verdaderamente capaces de evangelizar el ambiente en que vivís con el testimonio coherente cae vida cristiana en la familia, el matrimonio, el trabajo, la escuela, según el espíritu de la “profesión de fidelidad al Papa", que habéis proclamado, y que abarca un programa serio y completo de vida cristiana.

Cristo cuenta con vosotros y vosotros podéis contar con su gracia. (Juan Pablo II) 
Cuarto capítulo:
PAPA JUAN PABLO II  -  EN LA III ULTREYA MUNDIAL  - Sábado 29 de julio de 2000

Amadísimos hermanos y hermanas:

1. Me alegra dirigiros mi afectuoso saludo a todos vosotros, que habéis venido aquí desde los cinco continentes para la tercera Ultreya mundial de los Cursillos de Cristiandad, la Ultreya del gran jubileo. Gracias por vuestra visita y sed todos bienvenidos.

Saludo a los cursillistas de lengua española, venidos desde América y desde España, recordando que fue en Palma de Mallorca donde nació esta experiencia apostólica… 
Os doy la bienvenida a cada uno, y os aliento a hacer de esta Ultreya del gran jubileo un tiempo de renovado compromiso de santidad de vida y de apostolado.

…Saludo a la presidenta del organismo mundial de los Cursillos de Cristiandad y le  agradezco las cordiales palabras que me ha dirigido en vuestro nombre, presentando el compromiso apostólico de vuestro movimiento y el bien que el Señor realiza a través de vosotros. Saludo a los fundadores y a los animadores espirituales, así como a los diversos responsables del movimiento. Vuestra presencia, tan variada y alegre, testimonia que la pequeña semilla sembrada en España hace más de cincuenta años se ha convertido en un gran árbol lleno de frutos del Espíritu. Más aún, sigue constituyendo una feliz respuesta a la pregunta  formulada  por mi  venerado predecesor, el Papa Pablo VI, en la primera Ultreya mundial de Roma:  "El Evangelio ¿puede aún conquistar al hombre maduro, (...) tanto en la civilización urbana como en la agrícola?" (AAS 58, 1966, 503). 

Por tanto, me uno con alegría a vuestra acción de gracias al Señor por cuanto ha realizado y sigue realizando en la Iglesia mediante los Cursillos de Cristiandad.

El tema de esta Ultreya mundial -"Evangelizar los ambientes en el tercer milenio cristiano:  un "desafío" para los Cursillos de Cristiandad"- atestigua el esfuerzo de volver a proponer con medios y entusiasmo renovados la experiencia de Cristo a los hombres y a las mujeres del siglo XXI. Esto es más urgente aún dado que "enteros países y naciones, en los que en un tiempo la religión y la vida cristiana fueron florecientes y capaces de dar origen a comunidades de fe viva y operante, están ahora sometidos a dura prueba por la continua difusión del indiferentismo, del secularismo y del ateísmo" (Christifideles laici, 34).

2. Ante esa situación, que desafía a los creyentes a "rehacer el entramado cristiano de la sociedad humana" (ib.), el método del cursillo quiere contribuir a cambiar en sentido cristiano los ambientes donde las personas viven y actúan, mediante la inserción de "hombres nuevos", que han llegado a serlo gracias a su encuentro con Cristo. A este objetivo tienden los tres días del "cursillo" de cristiandad, durante los cuales un equipo de sacerdotes y laicos, sostenidos por la oración y el ofrecimiento de sacrificios por parte de los demás miembros del movimiento, comunica las verdades fundamentales de la fe cristiana, especialmente de modo "vivencial". El anuncio de Cristo, propuesto de este modo, abre casi siempre a los participantes en el cursillo al don de la conversión y a una conciencia más viva del bautismo recibido y de la propia misión en la Iglesia. Se  sienten llamados a ser "levadura" profética, que se mezcla con la harina para fermentar todo (cf. Mt 13, 33), "sal de la tierra" y "luz del mundo" (Mt 5, 13-14) para anunciar a cuantos encuentran que únicamente en Jesucristo está la salvación (cf. Hch 4, 12) y que "el misterio del hombre sólo se esclarece en el misterio del Verbo encarnado" (Gaudium et spes, 22).

3. Queridos hermanos y hermanas, sed testigos intrépidos del "servicio a la verdad" y trabajad sin descanso con la "fuerza de la comunión". Apoyándoos en vuestras ricas experiencias espirituales, que son un tesoro, aceptad el "desafío" que nuestro tiempo plantea a la nueva evangelización, y dadle sin miedo vuestra respuesta. 

Frente a una cultura que, con mucha frecuencia, niega la existencia misma de una verdad objetiva de valor universal y que a menudo se pierde en las "arenas movedizas" del nihilismo (cf. Fides et ratio, 5), los fieles deben saber indicar claramente que Cristo es el camino, la verdad y la vida (cf. Jn 14, 6). 

…Cuanto más transparente sea esta "diaconía de la verdad" en vuestra vida diaria, tanto más convincente será. Como os recuerda una oración que se reza mucho en el movimiento de los Cursillos, "Cristo no tiene manos; sólo tiene nuestras manos para cambiar el mundo actual. Cristo no tiene pies; sólo tiene nuestros pies para llevar al mundo hacia él. Cristo no tiene labios; sólo tiene nuestros labios para hablar a los hombres".

4. Este es vuestro apostolado. Llevadlo a cabo en constante sintonía eclesial, para que así se manifieste la "fuerza de la  comunión" que es a la vez el estilo y el contenido mismo de la misión del pueblo de Dios. Frente a las diversas formas de individualismo, que fragmenta y dispersa la capacidad y los recursos evangelizadores, aunad vuestros esfuerzos misioneros a los de las múltiples agrupaciones eclesiales suscitadas por el Espíritu en la Iglesia de nuestro tiempo.

Esforzaos para que resalte de nuevo la belleza de las primeras comunidades cristianas, que hacían decir con admiración a los paganos:  "¡Mirad cómo se aman!". Y sed siempre dóciles a las indicaciones del Magisterio. En efecto, ningún carisma dispensa de la referencia y de la sumisión a los pastores de la Iglesia, cuyo discernimiento es garantía de fidelidad al carisma mismo.

5. "De colores, de colores se visten los campos en la primavera. De colores, de colores son los pajaritos que vienen de fuera. De colores, de colores es el arco iris que vemos lucir...". 

Durante los días del cursillo, las palabras de esta canción popular española ayudan a los participantes a reflexionar sobre la belleza multiforme de la creación. Encontrándoos con Cristo, habéis aprendido a mirar con ojos nuevos a las personas y a la naturaleza, a los acontecimientos cotidianos y a la vida en general. Habéis experimentado que la verdadera felicidad se logra en el seguimiento del Señor. Esta experiencia personal y comunitaria debe ser transmitida a los otros.

…"¡Ánimo! ¡Ultreya! ¡Adelante!", os repite hoy el Sucesor de Pedro. Contemplad a María, ejemplo de fidelidad indefectible a Dios, y, como ella, en todas las circunstancias poned vuestra confianza en Dios, Padre de misericordia, que mantiene vuestros pasos por el camino de la verdad y del amor.

…Que la Virgen santísima, presente místicamente en vuestros santuarios marianos, entre los que sobresale, por elección de ella, el de Fátima, os acompañe maternalmente en vuestro camino de penitencia y conversión, y os sostenga en la realización de vuestros propósitos para bien de vuestra diócesis y para la salvación del mundo.

Conclusión:
III Ultreya Mundial en Roma, en julio de 2000

Intervención de Eduardo Bonnín:

¡Cursillistas de Cristiandad!

Venimos de muy distintos y muy distantes lugares, pero como los primeros cristianos, nos hermana un mismo corazón y una misma alma, todos hemos vivido la experiencia de un encuentro profundo con Cristo en un Cursillo de Cristiandad, y desde entonces este Cristo vivo del Evangelio, el que nos presenta la Iglesia, ha sido nuestro norte nuestra motivación constante y nuestra guía. Este es el objetivo de nuestro Movimiento, posibilitar a las personas un encuentro con Cristo que crezca y se desarrolle en el cristiano por la gracia vivida de manera consciente, profunda y contagiosa.

Hoy me siento emocionado y agradecido, porque aquella idea que se nos metió en el alma cuando teníamos veinte años, no era una quimera, ni un capricho de juventud, ni una exaltación propia de la edad, sino un plan del Espíritu de Dios.

El hecho de estar aquí reunidos nos invita a reflexionar sobre las raíces del Carisma Fundacional de nuestro Movimiento y recordar que la actitud del hombre o de la mujer ante lo personal y vital, que es el área de influencia del cursillo, es siempre la misma en todas las latitudes, lugares y culturas.

La actitud no ocupa tiempo ni espacio. Es una postura ante el hecho de vivir.

Los Cursillos son un Movimiento, que mediante un método propio, intenta desde la Iglesia, que las realidades del cristiano se hagan vida en la singularidad, en la originalidad y en la creatividad de cada persona, para que descubriendo sus potencialidades y aceptando sus limitaciones, conduzca su libertad desde su convicción, refuerce su voluntad con su decisión y propicie la amistad desde su constancia en su cotidiano vivir personal y comunitario.

Los Cursillos son la mejor noticia, que Dios nos ama, comunicada por el medio más humano, que es la amistad, hacia lo mejor de cada uno que es su ser de persona.

Por eso queríamos, y seguimos queriendo que la gente laica, que forma la mayoría de los hombres y las mujeres corrientes, pueda encontrarse en el lugar donde está y de la manera más simple, con el Cristo vivo del Evangelio, y que al sentirse unido a Él por la gracia, cambie el rumbo de su vida, y aprenda a saborearla y agradecerla, pero sin desubicarse de donde vive, porque el mundo precisa de hombres y mujeres, con clara visión y despierto criterio, que situados en las arterias vivas del humano existir, puedan ser fermento que fermente en cristiano el ambiente y el clima donde le ha tocado vivir.

Pero todo ello, permaneciendo laicos, porque entendemos que lo más laico del laico, lo que constituye la sustancialidad más genuina de su laicidad, es el hecho de tener que vivir a la intemperie en un mundo donde los valores que valen, son desconocidos, desvalorados o no valorados. En esta situación tan generalizada Cursillos ofrece unos medios simples y concretos para que cada uno pueda vivir y acrecentar su fe.

Queremos que los que transiten por el mundo, puedan encontrarse con creyentes de verdad, convencidos de su fe, testimonios vivos y entusiastas, que por su actitud ante la vida, contagien la alegría de vivir de cara a Dios ya los hermanos.

Esta es nuestra meta, para esto luchamos y para animarnos en nuestra común fe para ir consiguiéndolo, nos hemos reunido otra vez aquí en Roma, y también para agradecer de todo corazón y de verdad al Santo Padre, la cariñosa acogida que desde siempre ha dispensado a nuestro Movimiento. Y es que a nosotros nos inquietan sus inquietudes y queremos afinarlas compartiéndolas con él.

Pensemos con agradecimiento con todos aquellos que se desvivieron para que Cristo llegara a los más posibles, para que fueran muchos los que saborearan el gozo de la fe y el don de contagiarla con alegría.

Tengamos un recuerdo también por lo que, tal vez merecían más que nosotros el regalo de estar hoy aquí, y que por circunstancias de trabajo, de familia de permiso o económicas, no han podido reunirse con nosotros.

Con el ánimo renovado, unidos a todos ellos por la oración, y unidos a Cristo, por la gracia, volvamos otra vez al mundo a continuar nuestro peregrinar de siempre, que sabemos bien, porque lo llevamos en lo más hondo del alma, que es caminar por Cristo hacia el Padre, a impulsos del Espíritu Santo, con la ayuda de María y de todos los santos, llevando con nosotros a todos los hermanos.
EPILOGO:
Fue con motivo del V Centenario de la evangelización de América, que el papa Juan Pablo II convocó a la IV Conferencia General del Episcopado Latinoamericano, con el fin de estudiar, a la luz de Cristo “el mismo ayer, hoy y siempre” (Hb 13,8), los grandes temas de la Nueva Evangelización, la Promoción humana y la Cultura cristiana. (Cfr. Carta del Santo Padre a los Obispos Diocesanos de América Latina).
Dicha reunión se llevó a cabo en Santo Domingo, República Dominicana, del 12 al 28 de octubre de 1992.  Las Conclusiones de tal evento fueron publicadas por la CELAM ese mismo año.
El primer Cursillo de Cristiandad tuvo lugar en Cala Figuera de Santanyi, Mallorca, España, en agosto de 1944.  Es decir 48 años antes de esta IV conferencia del CELAM.

Del discurso inaugural del Santo Padre copio:  “la novedad de la acción evangelizadora a que hemos convocado afecta a la actitud, al estilo, al esfuerzo y a la programación o, como propuse en Haití, al ardor, a los métodos y a la expresión”. (cf. Discurso a los Obispos del CELAM 9 de marzo de 1983).

De la misma fuente, frases suyas son:

“La verdad de Cristo ha de iluminar las mentes y los corazones con la activa, incansable y pública proclamación de los valores cristianos”.

“…la fe sencilla de vuestros pueblos sufre el embate de la secularización, con el consiguiente debilitamiento de los valores religiosos y morales”.

“…bajo la presión de secularismo, se llega a presentar la fe como si fuera una amenaza a la libertad y autonomía del hombre”.

“…la nueva evangelización ha de dar, pues, una respuesta integral pronta, ágil que fortalezca la fe católica, en sus verdades fundamentales, en sus dimensiones individuales, familiares y sociales”.

“…en la grande, comprometedora y magnífica empresa de la evangelización es indispensable la labor de los seglares,…La Iglesia espera mucho de de  todos aquellos laicos que, con entusiasmo y eficacia, operan a través de los nuevos movimientos apostólicos…”
“No hay que olvidar que la primera forma de evangelización es el testimonio (cf. Redemptoris missio, 42-43), es decir, la proclamación del mensaje de salvación mediante las obras y la coherencia de vida, llevando a cabo así su encarnación en la historia cotidiana de los hombres.”
“Por eso la Nueva Evangelización exige coherencia de vida, testimonio compacto de la caridad, bajo el signo de la unidad, para que el mundo crea (cf. Jn 17,23)”.
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